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Las preguntas sobre la naturaleza de

las relaciones entre los sexos y la

manera como se construyen y per-

petúan esas relaciones han sido un

punto de partida para entender que

el significado de lo femenino y lo

masculino, lo que cada uno puede

hacer o se espera que haga, la ma-

nera como se distribuye el prestigio,

las ocupaciones, las habilidades y

hasta las inclinaciones, los roles que

cada uno cumple, son construccio-

nes sociales. Sin duda alguna esto

marca uno de los más básicos, aun-

que no precisamente elementales ni

circunscritos, mecanismos de orga-

nización social.

Pero y ¿qué intereses están en

juego en los roles más allá de las di-

ferencias entre hombre y mujer?,

¿cómo afectan las relaciones de la

vida social a nuestra experiencia en

tanto seres sexuados?, ¿cómo en-

mascara la desigualdad social las

ideas referentes a las diferencias

entre los sexos? En esta obra cinco

conocidas psicólogas feministas

norteamericanas plantean nuevas

interrogantes que van más allá del,

debate actual sobre las diferencias

entre hombres y mujeres. Las auto-

ras afirman que la mayoría de estas

diferencias son producto de la so-

ciedad y desafían los planteamien-

tos de la psicología tradicional que

durante mucho tiempo ha puesto el

acento en el estudio de las diferen-

cias individuales. Invitan a dirigir la

mirada hacia las relaciones sociales

mediante las cuales se crea el cono-

cimiento psicológico.

Con base en un escepticismo

posmoderno acerca de lo que cono-
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cemos y del modo como conocemos,

Rachel T. Hare-Mustin y Jeanne Má-

recek analizan los avances recientes

de la teoría y de la psicología femi-

nista y plantean el doble significado

que revela el título de esta obra.

En primer fugar, señalan que "las

diferencias entre mujeres y varones

son, en un sentido general, algo ar-

tificial; es decir, el sexo no es una

categoría natural basada en dife-

rencias esenciales entre varones y

mujeres". Así afirman que el entor-

no modifica la biología y la cultura

puede convertir en írrelevantes las

diferencias inmutables. Para estas

autoras el sexo es una invención de

las sociedades humanas, "una proe-

za de la imaginación y de la indus-

tria. Esto implica laboriosos esfuer-

zos para transformar hijos varones y

mujeres en adultos masculinos y fe-

meninos".

En segundo lugar plantean que

"la forma como definimos las dife-

rencias entre los sexos marca una

diferencia". Es decir, lo que consi-

deramos como diferencias sexuales

y la forma como definimos lo mas-

culino y lo femenino ejerce un influ-

jo sobre la manera como las perso-

nas se ven a sí mismas y al mundo.

Para ellas, el sexo constituye una

manera de organizar la vida coti-

diana.

En el capítulo que cada una pre-

senta, Bernice Lot't, J i l C. Morawski y

Rhoda Unger examinan a profundi-

dad el tema de los roles sexuales.

Bernice Lott rescata de las diversas

investigaciones que se han acumu-

lado sobre los sexos cómo en algu-

nas conductas, a ciertas edades, en

determinadas situaciones, en algu-

nos tiempos y lugares, pueden en-

contrarse de manera fiable las dife-

rencias entre mujeres y hombres o

entre niñas y niños. Sin embargo,

dice, "tales diferencias se compren-

derán mejor si se relacionan con sus

antecedentes y sus determinantes

situacionales, y no simplemente con
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el sexo". En este sentido apunta que

la conducta no depende de la per-

tenencia al sexo masculino o feme-

nino sino de actitudes, expectativas

y exigencias adquiridas que separan

a hombres y mujeres.

Para Rhoda Unger, las psicólogas

feministas "pueden poner en tela de

juicio la*tendencia de la psicología a

aceptar la diferencia como un dato

objetivo en sí mismo" con la demos-

tración del grado tan considerable

en que las categorías profesionales

y culturales Son algo construido ar-

tificialmente. En este sentido,/apun-

ta al reconocimiento de los, distintos

conocimientos acerca de los roles

sexuales y cómo éstos varían según

la raza, la clase social e incluso la

región geográfica, deconstruyendo

a partir de este planteamiento la

noción de diferencias estables entre

los sexos. , ; A

J i l l Morawski muestra cómo las

profesoras e investigadoras feminis-

tas pueden transformar ,la estructura

de la emergente psicología de los

sexos. Evalúa el grado "en que la

investigación psicológica conven-

cional sobre los roles sexuales se ha

visto influida por los avances en la

teoría feminista". Es decir, cómo el <

feminismo moderno ha cuestionado

los cimientos filosóficos del pensa-

miento. Por otro lado, estudia la

manera en que se podría replantear

la psicología de los roles sexuales a

la luz de la investigación feminista

en otras disciplinas y que aún no se

ha aplicado a la psicología conven-

cional.

Este libro es una presentación

del desarrollo de la psicología femi-

nista e invita a otros y otras a unir-

se al diálogo de la diferencia. Suge-

rente exposición de nuevos modos

de interpretar los sexos. "Quebrar el

lenguaje aparentemente consolida-

do del significado establecido abre

la posibilidad de avanzar más allá

de la cuestión de la diferencia", es

una opción que deja la puerta
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abierta a nuevas interpretaciones y

significados.

Sin embargo, esta obra pone de

nueva cuenta en la mesa de la dis-

cusión las diversas maneras como se

ha venido utilizando la categoría

género. Si bien trata de entender las

diferencias entre hombres y mujeres

y desentrañarlas, conceptualizá el

sexo como algo que se mueve en el

nivel de lo simbólico y de la cultura

y no como un dato biológico á par-

tir del cual se construyen un con-

junto de símbolos, valores, signifi-

cados y representaciones sobre lo

masculino y lo femenino.

Las autoras olvidan que el género

habla de las construcciones socio-

culturales sobre lo femenino y lo . - ; •

masculino. La relación entre los

sexos tiene, efectivamente, toda uria

connotación cultural que también se

ha traducido en una desigualdad

que marca el destino diferencial

para hombres y mujeres y que no

podemos olvidar. Habría que pro-

fundizar en el entendimiento de la

diferencia a la luz de la desigualdad,

que si bien ha permitido la instaura-

ción de los modelos "del deber ser"

para hombres y mujeres, ha posibili-

tado la movilidad en la construcción11

de nuevas formas más libres y autó-

nomas del "ser y hacer". :

GUADALUPE MEZA

MASCULINIDAD.
UN VIAJE ALREDEDOR
DEL MUNDO

E, David. Hacerse hombre. ;

Concepciones culturales de la mas-'

culinidad, Paidós, Barcelona, 1994.

Cilmore se interesó en el tema dé la

virilidad á raíz de una larga estan-

cia en una ciudad andaluza en la

que cotidianamente, y como parte

del lenguaje coloquial, hombres y

mujeres hacían referencia a "los


